
REINA Y GARLOS III 

Reina y Carlos III formaron en un tiempo el Camino 
de San Antonio Chiquito, la única vía de comu-
nicación de La Habana que conducía al campo. 
El primer comercio de Reina, fué un trapiche 
en que se expendía guarapo a principios del 
siglo XVIII . 

Carlos III, el Camino Militar que conducía a la for-
taleza del Príncipe, fué el gran paseo elegante 
del s i g l o pasado—La Quinta de los Molinos, 
residencia de Verano de los Capitanes Gene-
rales, un jardín paradisíaco en m e * o de la ciu-
dad.—Los primeros juegos de Base Ball 

L camino de San A n t o -
nio Chiquito, denomi-
nado luego Calzada de 
San Luis Gonzaga, y 
más tarde Calzada de 
la Reina, fué en sus 

1 orígenes, allá por el siglo XVII , 
uno de los dos únicos que condu-
cían a la Chorrera o Pueblo Vie -
j o (Vedado) . Por aquel entonces 
era un trillo zigzagueante — c e -
rrado en muchos tramos por m a -
torrales y bosquecillos— que co-
menzando en calle Muralla, 
seguía de Este a Oeste por las 
actuales calzadas de Reina y Car-
los III hasta las faldas de la lo-
ma del Príncipe, las que rodeaba 
por el Suroeste. Según el histo-
riador José María de la Torre, 
este camino constituyó hasta 1735 
en que se construyó un puente 
en la Calzada del Monte, la prin-
cipal salida de la ciudad para el 
campo. Se le l lamó Camino de 
San Antonio porque conducía al 
ingenio San Antonio Chiquito, 
propiedad del regidor don Blas 
Pedroso. Este ingenio existía aún 
en tiempos de la ocuoación de 
La Habana por los ingleses y te-
nía una ermita en que se adora-
ba la imagen de San Antonio. 
Su situación era al Sur de lo que 
es hoy el Cementerio de Colón, 
De ahí que a fines del siglo pa-
sado se empleara todavía en la 
jerga popular la frase : "Se fué 

: para San Antonio" , para referir-
se a la muerte de un? persona. 

A fines del siglo X V I I delimi-
taba el camino de San Antonio 
varias estancias de labores y ar-
boledas en las ciu<? se criaba ga -
nado vacuno y de cerda y se cul-
tivaban frutos menores. Las pri-
meras estancias de que se tienen 
noticias eran las de Antonio de 
la Luz, comprendida por lo que 
son hoy las calles de Reina, Amis -

tad Belascoaín v Zania (por • 
| donde corría la Zanja R e a l ) ; la 

de Gabriel José Calvo, compren-
i dida por Reina. Monte. Agui la y 

una línea recta que partiendo de 
I Reina y Manrique, llegaba hasta 
! Monte v Antón Recio : la estan-

cia de Francisco Flores, compren-
dida por Reina, Belascoaín. Figu-
ras y la línea que partiendo de 
Reina y Manrique llegaba hasta 
Monte y Antón Recio, Tzta ulti-
m a fué adquirida más tarde por 
don A "listín Castro Palomino. Su 
casa de vivienda se encontraba 
frente a la calle Reina^y en ella 
estuvo de temporada durante el 
verano de 1796 el Conde de Ja-
ruco Por ventas y parcelamien-
tos sucesivos determinados por 
el aumento de la poblacion, el 
Camino de San Antonio fué pron-
to un caminó de quintas de re-
creo En 1735 se le dio rectitud y 
s e le puso aceras de piedra, se-
eún L a Torre, "a costa de los 
padres jesuítas que tenían estan-
cias por San Antonio C h i v i t o . 

Un TrvV.rhe o "Guarapera" 
La primera industria y comer-

cio de que se tiene noticia en la 
calle de Reina fué un trapicho 
situado entre Campanario Leal-
tad. cerca del Sur. propiedad del 
coronel don Vicente Garcim. Ope-
raba el trapiche el moreno Este-
ban Estrada, y en él se expendía 
guarapo o miel de caña de azú-
car Las cañas de que se proveía 
eran traídas de la estancia que 
poseía el coronel Garcini en par-
te de los terrenos comprendidos 
entre Carlos III. Monte, Belas-
coaín e Infanta. Funcionó esta 
"guarapera" en el primer tercio 
del siglo XVIII . 



La importancia de la calle era 
aprec iada de tal m o d o que en 
1740, al proyectarse la f o r m a c i ó n 
del desaparecido Canino de Marte 
( h o y Plaza de la Fraternidad) , 
se dispuso que el Camino de San 
A n t o n i o debía atravesar este 
C a m p o para no embarazar la sa-
lida a extramuros por la calle 
Muralla. P o r este t i empo existía 
en la esquina de Reina y Agui la 
un gran semicírculo de asientos 
de piedra l lamado "E l Ment i -
dero" , en el que se reunían en 
tertulia los pol ít icos y pol it icones 
de la época para discutir los 
" trascendentales problemas polí -
t icos del m o m e n t o " entre sorbo y 
sorbo de una re frescante z a m -
bumbia o un Jarro de dulce g u a -
rapo. El Mentidero fué un anti-
c ipo de la Acera del Louvre. P o r 
razón de hallarse en la esquina 
de Agui la , esta calle l levó du-
rante mucho t iempo el nombre de 
Calle del Mentidero. Se denominó 
del Agui la después, por un águila 
que pintaron en una «Je las ta -
bernas que había en ella. La c a -
llé de Rayo , que cruza también 
la de Reina, se l lamó así por un j 
rayo que c a y ó en una de las ca -
sas entre Reina y Estrella, cau-
sando lamentables estragos. 

En 1751 comenzó a l lamarse 
el Camino de San Antonio , Cal-
zada de San Luis Gónzaga, por 
haberse erigido en la esquina de 
Belascoaín (acera del Nor te ) una 
ermita con la imagen de este 
santo, que fué destruida en 1835. 
S imón el Po l lero : Comerc iante de 

la Epoca 
El segundo comerc iante de la 

calle Reina fué sin duda alguna 
Simón el Pollero, andaluz por más 
señas, que tenía una cría de aves 
f rente a la Calzada, en la cua-
dra comprendida entre Gervasio 
y Escobar , a principios de 1T52. 
Ref ieren documentos de la época 
que este Simón el Pol lero partía 
todos los días a las seis de la 
mañana hacia la Habana Vie ja 
con una canasta de pollos a cues-
tas, pregonando a voz en cuello : 
" V e n d o pollos y pollitos, m u y 
gordos y m u y blanditos" . El p a -
so de Simón el Pol lero desper-

; taba a los vecinos. Simón pres-
tó gratui tamente este servicio a 
los tranquilos y escasos m o r a d o -
res de la apacible Calzada duran-
te dos años. Es de advertir que 
entonces no existían relojes des-
pertadores. 

Cuando en 1780 se terminó la 
construcc ión del Castillo del Prín-
cipe, s irvió Reina, aunque desni-

velada y húmeda, para la comu-
nicación militar del recinto con 

| aquella fortaleza. 
Reina Tuvo un Malecón 

En 1790 se mejoraron muchos 
de los "malos pasos" de Reina; 
pero no fué hasta 1836, durante 
el mando del capital general don 
Miguel Tacón, que se terraplenó 
la calle construyéndose a todo lo 
largo del centro de la misma un 
malecón o m u r o de sillares con 
pretiles enver jados que, si bien 
niveló sus dos alturas, pr ivó de 
la vista a todas las casas late-
rales y divid.ió la vía en tres. 

Entre las obras arquitectónicas 
que dieron p r e s t i g i o a la calle, 
impulsándola a su desarrollo, c i ta 
el historiador Emil io R o i g de 
Leuchsenring entre las me jores 
de la colonia el espléndido pala-
cio A ldama, propiedad hoy en día 
de la fábr ica de tabacos y c iga -
rros La Corona. Fué construido 
este palac io en 1838 por el inge-
niero Rafae l Carrera para el mi -
llonario don D o m i n g o Aldama. 
F o r m a b a dos casas " tratadas c o -
m o unidad arquitectónica de ex -
cepcional monumental idad" , se-
gún explica el pro fesor Weiss, 
destinada una de ellas para resi-
dencia del señor A l d a m a y la otra" 
para su hija Rosa y su yerno D o -
m i n g o del Monte, el gran h u m a -
nista cubano. Frente al palacio 
A ldama, en la esquina de A m i s -

tad, se levantaba otro palac io 
en el m i s m o lugar en que hoy se 
halla el moderno edif ic io de la 
Sear 's Roebuck Co. Este úl t imo 
palacio, m á s modesto , aunque no 
por eso menos bello, f u é f a m o s o 
también por haber servido de úl-
t ima morada al obispo Espada y 
Landa, muerto en 1832, y al ge -
neral habanero don Juan M o n -
t a ! vo O'Farril l , que murió allí 
en 1844. 

E l Boulevard de la Reina 
* Durante el gobierno de O 'Don-

nell, en 1844, inició el subinspec-
t o r de ingenieros don Mariano 
Carril lo, nuevas obras de terra-
plén y nivelación. E l malecón fué 
derribado. A ambos lados de la 
cal le se plantó una alegre arbo -
leda que la hermoseó convirt ién-
dola en un magn í f i c o boulevard. 
También se le renovó el pav imen-
t o poniéndosele pav imento de cal -
zada para los carruajes públicos. 
E n ese año se le_puso 'el nombre 
de Calzada de la Reina en h o m e -
na je a la reina Isabel II, h o m e -
n a j e que ninguna otra calle de 
L a Habana podía rendirle enton-
ces , pues según dice Pezuela en 
su Dicc ionar io Geográ f i c o e His -



tór i co de la Isla de Cuba : " R e i n a 
es la calle m á s regular y ampl ia 
de todas las vías de la capital y 
per f e c tamente rectilínea. En an-
chura, uni formidad y simetría, 
es superior a las demás calles 
do La Habana. Casi todos los 
edi f ic ios de esta hermosa vía — s i -
gTje diciendo Pezue la— son de dos 
pisos con a lgunos de tres ; pero 
la m a y o r parte carece en la p lan-
ta b a j a de esas galerías a c o l u m -
nadas, esa arquitectura diáfana, 
que es propia de la Gran Ant i l la" . 

¿ a P laza del V a p o r 
El mercado del V a p o r existía 

y a desde 1817 siendo de madera 
sus casillas. El nombre de V a p o r 
lo debe a haber co locado don 
Franc i s co Mart í y Torrens en una 
f o n d a que tenía f rente a la Cal-
zada de Galiano, un cuadro con 
la vista del vapor Neptuno, que 
v ino a Isla en 1819. En 1836 re -
edi f i có el mercado , construyén-
dolo de cantería, el capitán g e -
neral don Miguel Tacón. 

Según José G. Arbo leya , en 
1852 Reina era y a una de las p o -
cas calles de ex t ramuros que te -
nía a lumbrado 'de gas , siendo el ' 
de las demás de aceite. El m i s m o 
A r b o l e y a decía de Reina que " t i e -
ne espaciosas aceras y árboles 
f r ondosos " . Aunque todas estas 
m e j o r a s contr ibuyeron a hacer de 
esta calzada la reina de las . c a -
lles, su desarrol lo comerc ia l f u é 
lento durante m á s de la pr imera 
mi tad del s iglo pasado. " E n esta 
calle —dice Pezue la— apenas 
aparecen más establecimientos de 
expendio que a lgunos de v íveres 
y de inmediata necesidad" . 

Y es que Reina fué entonces 
una vía residencial sombreada de 
álainbs y bordeada de m a g n í f i c a s 
casonas que si en su aspecto e x -
terior eran europeas, en el inte-
rior hacían gala de una arqui -
tectura de puro sabor colonial. 
Casi todas tenían un ampl io p a -
t io con un r u m o r o s o surtidor en 
el centro que en los días calu-
rosos del tórr ido verano derra-
m a b a sus aguas re frescantes ba -
j o el fo l la je de un f r a m b o y á n o 
de una enredadera. Circundaban 
los pat ios ampl ias galerías sobre 
las aue se abrían las puertas de 
las habitaciones. Tenían estas ca -
sas a la entrada grandes z a g u a -
nes en los qt»e se guardaban 
volantas y quitrines. Todavía h o y 
se pueden ver algunas, aunque 
casi todas han sido remozadas o 
reconstruidas. 

Comerc ios en 1856 
L o s establec imientos existentes 

en la Calzada de la Reina en 
1856, según Franc i s co Cartas en 
"Cartera de L a Habana" , son : 
la imprenta de Borc ina ; la sas-
trería La Lima, de don Eugenio 

Melogán, en el húmero í de la 
cal le ; sastrería L a Rosina, en el 
número 9 ; sastrería L a A m i s -
tad. en el número 15; el c o l eg io 
número 63; chocolater ía y repos -
tería Las Delicias, en Reina 31; 
de niñas Santa Catalina, en el 
choco later ía y azucarer ía L a A t a -
laya, en el número 17; f onda y 
cantina La Marina, en el núme-
r o 57; tabaquería y venta de ta -
b a c o en r a m a La F a m a , en e l 
número 41; El Dorado, en el 59. 
L a Minerva, en el 61; L a L e g a -
lilidad. en el 23; panadería L a 
Guardia, en el 21; peletería La 
Fraternidad Mallorquína, de los 
señores Meyes y Hermano , en el 
número 9; ho jalater ía El Agui la , 
en el número 11; trenes de ca -
r rua jes El Progreso , en el nú-
m e r o 11, y La Solidez, en el 37; 
agenc ia de mudadas La P r i m e -
ra y Ant igua, en el 35 y medio ; 
una locería en la casa número 21, 
y la escribanía de don Franc isco 
Phnentel , en la accesor ia del p a -
lac io A ldama . 
" Reina era y a un boulevard c o -
merc ia l y, c o m o otras tantas ca -
les de extramuros , " e l c a m i n o de 
las vacas" . C o m o se recordará 
hasta hace algunos años exist ie-
ron dentro de la c iudad m u c h a s 
vaquerías, hasta que una dispo-
sición sanitaria de l Gobierno del 
general M a c h a d o las prohibió 
dentro de . sus límites. Las v a -
c a s eran sacadas a pastar f u e r a 
de la capital en horas de la m a -

fiana y devueltas a sus establos 
p o r la tarde. 

E n su artículo t itulado u n 
día en L a H a b a n a " , José Mar ía 
de la Torre hace una m a g n í f i c a 
descripción de esta costumbre . 
Dice aquel gran habanero : "Sue -
nan las nueve y a esa hora v a -
ría el cuadro. L o s vaqueros tor -
nan sus numerosas vacas a sus 
pastos, y a por la calle de Reina, 
ya por la Monte, c o m o para a c a -
bar de obstruir el paso interrum-
pido incesantemente por mult itud 
de carruajes y caballos que van 
y vienen por ellas a estas horas" . 

E n el número 149 de la calle 
existía en 1863 una casa de sa-
lud, la de San Rafael , que dirigía 
el doc tor Franc isco Saavedra. 

D o n Gaspar Betancourt Cisne-
ros, paladín de la independencia 
p o r medio de la evolución, fa l le -

• c ió en 1866 en una casa que se 
levantaba donde hoy yergue su 
magni f i cenc ia arquitectónica de 
estilo g ó t i c o la iglesia del Sagra -
do Corazón de Jesús, euya cons-
trucc ión inició en 1914 la C o m -
pañía de Jesús, terminándola en 
1923. 

A partir de 1870 aumenta la 
Importancia de Reina c o m o calle 
comercia l . Nuevas tiendas de ro -
pa, de peletería, a lmacenes de 
azúcar y tabaco, sastrerías y ca -
miserías, droguerías, ferreterías, 



c v 

etcétera, van estableciéndose en 
l a calzada| 

Establec imientos de 1881 
En el A lmanaque Mercanti l de 

1881 f i guran los siguientes esta-
b lec imientos : el teatro Var ieda-
des, en el número 12; la Audien-
c ia Pretorial , en el número 1; un 
a lmacén de azúcar y cr.fé al p o r 
mayor , en el número 17 ; la ven-
ta de tabaco en r a m a y torc ido 
de A lvarez y Ca., en el 57; los 
a lmacenes y tiendas de viveres 
Mi Capricho, de José Clarens, en 
el número 10; de Eutiquio Ju-
veo, en el número 80, que por 
aquel entonces era la esquina de 
Lealtad; La Diana, de Melchor 
Mallinedo, en el número 11. es -
quina a Agu i la ; la b o d e g a de 
A g u s t i n Palacios , en la P laza del 
Vapor , por Re ina ; la de Jac into 
Pau, en el número 51; y Los dos 
Hermanos , en el número 2, a c ce -
soria . 

Fábr icas de c igarros : la H i j a 
de Cabañas, de D iego González 
del Valle, en el número 20, es-
quina a R a y o . 

Panader ías y gal leterías: L a 
Guardia, de José Batispau, en el 
número 25; La Pr imera Guar -
dia, de López y López , en el 21; 
El Centro de Oro, de A n t o n o 
Martínez, en el 123; Las Delicias, 
de Rafae l Marzán y Noya , en el 
22; El R a y o , de Juan Garrí g a 
y Ca., en R a y o y Reina. 

Tiendas de ropa : L a Sirena, 
de Constantino Riestra ; la d& 
Constantino Méndez ; L a Pr inc i -
pal" L a Segunda Ros i ta ; Las Cór -
dobas, de Galiano Córdoba y H e r -
mano. . 

Sastrerías y camiser ías . EJ 
Desgrac iado , de Martínez y Co -
rriño, y El Duquecito , de Germán 
González. 

Peleter ías : La Elegancia , de . 
José Canet ; Los A m i g o s del País , 
L a Florida, L a Victoria . 

Locer ías : L a Adelina, de M a r -
tin Diaz. 

Quincallerías, per fumerías y j u -
gueter ías : La Ganguista, de Ba l -
d o m e r o Betancourt . 

F o t o g r a f í a s : la de José Calvet 
y Compañía . 

Peluquerías con y sin barber ía : 
E l Barberií lo, de M a r c o s A y -
m a r t . 

Depós i tos de hielo : el de Juan 
Zorril la. 

Ferreter ías : La Unión, de Ri-
cardo Pérez ; El Vapor , de M a -
nuel San Pedro. 

Bot i cas y droguer ías : la de la 
señora viuda de Severo de León , 
y L a Reina, del doctor José R o -
camora . 

F iguran también en el A l m a -
naque Mercanti l de 1881, las m u e -
blerías El Manantial , de Manuel 

Fernández , y L a Sin Rival , de 
José Maxenchs ; la lamparería, 
ho jalater ía e instaladora de c a -
ñerías para gas y agua de R. C o -
rrales y Cía.; el hotel El Vapor , 
la agenc ia de mudadas de M a r -
celino Crespo; la casa de b a -
ños El Barberií lo, de M a r c o A y -
m a t ; y la fonda Las Delic ias del 
Vapor , de R a m ó n Pose. 
Los Tranvías de Caballos y las 

" G u a g u a s " de Estanil lo 
Circulaban por Reina en esta 

época con los ómnibus de caba-
llos de Estanillo, los tranvías d» 
caballos también, que tenían su 
paradero en el mismo sitio en 
que hoy se encuentra el de la 
Havana Electr ic Co., en el Pr ín -
cipe. Reina y Carlos n i eran las 
calles de tránsito obl igado para 
ir a la plaza de toros de In fan -
ta, el sitio de baile l lamado Los 
Capellanes y el Club Campestre 
Almendares . 

R E I N A E N L A R E P U B L I C A 
A partir del establecimiento de 

'ia Repúbl ica, se t rans formó Reina 
gradualmente en calle eminente-
mente comerc ia l hasta el punto 
de constituir h o y una de las de 
m á s t rá f i co de la ciudad. Donde 
antes se abrían las puertas de 
v ie jas casonas residenciales, apa-
recen hoy magn í f i cas vidrieras 
art íst icamente adornadas en las 
que se exhiben toda clase de ar -
t ículos eapaees de sat is facer al 
c o m p r a d o r más exigente. Sus 
ampl ios portales por los que a 
todas horas del día discurre una 
animada muchedumbre , contr i -
buyen a faci l i tar este tránsito 
ininterrumpido hac iendo que t o -
dos puedan contemplar las v i -
drieras y realizar sus c o m p r a s 
c o n m a y o r c o m o d i d a d . 

Entre los c omerc i o s asoc iados 
a la Unión de Comerc iantes de 
Reina y Carlos I II que m á s se 
destacan en esa calle f iguran el 
depósi to de c igarros y t a b a c o de 
José L. Piedra, una de las m e -
j o res fábr icas de c igarri l los y ta -
b a c o de la Repúbl ica, establecida 
en 1880; la j oyer ía L a Reina, de 
José López Fernández, estableci -
da en 1919, la m á s antigua de la 
cal le ; la peletería " L a Reina ' ' , 
de Abadín y Compañía, estable-
cida en 1895, sin que desde en-
tonces haya decaído j a m á s el f a -
vor que siempre ha merec ido del 
públ ico ; la peletería " L a Opera" , 
de Aure l io Couceiro , que se ha 
co locado desde 1924 a la altura 
de las me jores ; la peletería " E l 
M u n d o " , establecida en 1935 p o r 
Varas , Sánchez y Compañía , f a -
m o s a por la calidad de sus ar -
t ículos y por sus ventas monu-
mentales ; la f o t o g r a f í a Moré, do 
José Moré, establecida en 1934; 
la casa de e f e c tos rel igiosos " L a 
Mi lagrosa" , de Comas y Mart í -
nez; la prest ig iosa mueblería y 
j oyer ía " L a Colonial ' ' , de R u i -
sAnchez y Compañía, establecida 
en 1936; la mueblería " L a Idea" , 
establecida en 1927 por Sánchez 
y Vázquez, y y a f amosa desde 



entonces p o r la calidad de sus 
muebles ; la segunda sucursal de 
la g ran tienda de víveres " L a 
Mía" , establecida en Re ina en 
1936; la gran sastrería " E l A r -
te " , de Puente Hermanos y C o m -
pañía, inaugurada en julio de 
1932; los extraordinarios A l m a -
cenes Ultra, abiertos en 1938 p o r 
César Rodr íguez Morales, y h o y 
en día uno de los pr imeros de 
L a H a b a n a p o r su vo lumen de 
venta y por la calidad de su ar -
t ículos ; y f inalmente la tienda 
en general de la Sears R o e b u c k 
Co., inaugurada en noviembre del 
año pasado, una de las más ele-
gantes y me jor surtidas de La 
Habana; en la que se expenden 
todas clases de insuperables ar -
tículos sumamente ba jos grac ias 
a un sistema de venta espec ia l . 

L A A V E N I D A D E B O L I V A R 
En 1918 fué cambiado el n o m -

bre de la Calzada de la Re ina 
p o r el de Avenida de Simón B o -
lívar, y en 1936 por el de A v e -
nida de Bol ívar s implemente ; p e -
r o estos cambios de nombre no 
han logrado que el pueblo deie 
de l lamar a la reina de las ca -
lles por su nombre or iginal : la 
Calzada de la Reina. 

L P A S E O D E C A R L O S 
III, l lamado también 
en un t iempo A l a m e d a 
de T a c ó p y Camino 
Militar, constituía con 
la calle . de Reina el 

Camino de San Anton io Chiqui-
t o allá por los siglos X V I I y 
X V I I I . Y c o m o Reina, de la qua 
es prolongación, fué- la m á s i m -
portante arteria de comunica -
ción por la que se e fec tuaba el 
intercambio de productos entra 
La Habana y el interior, por ser 
la pr imera y única vía que con -
ducía al campo. 

Del imitaba este camino en la 
pr imera mitad del siglo X V I I I 
varias huertas y estancias, entro 
las que f iguraban, por la parte 
norte, la estancia del teniente 
don Marce lo Carmona, la de don 
Tiburc io de las Banderas, y , f i -
nalmente, la huerta de don N i c o -
lás González Borges , denomina-
da después Molinos de .Borges , y 
más tarde, del Rey , por existir 
en ella un mol ino de tabaco cu-
yos restos se veían hasta 1823 
(Quinta de los Mol inos) . 

A l sur del camino se hallaban 
las estancias de don Antonio do 
Zayas, y del Oidor, Bernardo 
Urrutia y Matos . La últ ima per -
teneció al coronel Vicente Gar -
c ini . 

Si Carlos I II no const i tuyó has -
ta f ines del siglo pasado una ca_-
lle comercial , fué en cambio des-
de sus or ígenes un camino a t ra -
vés del cual se e jerc ía un in-
tenso t rá f i c o en la buena acep-
ción de la palabra. 

" A part ir de 1780, año en que 
y a se hallaban muy ' adelantadas 
las obras de construcc ión de la 
for ta leza del Principe, sobre la 
que fuera loma de Aróstegui , se 
hicieron diversas me joras en la 
vía.. N o obstante, durante todo el 

i resto del siglo X V I I I y el pr imer 
terc io del s iglo X I X no fué c o m -
pletamente terraplenada hasta 
que en 1835 se f o r m ó el Camino 
Militar o Paseo de Tacón, a cu-
y o f inal c omenzó a f o rmarse el 
nuevo Jardín Botán i co y se cons -
t ruyó la casa de Recreo de los 
Capitanes Generales en la que 
fuera estancia de Borges o M o -
linos del Rey , y es h o y Quinta 
de los Molinos (Escuela práct i -
ca de agronomía de la Univers i -
dad N a c i o n a l ) . 

Tenia la Quinta de los Mol ino» 
una gran venta ja para !a tran-
quila estancia de los Capitanes 
Generales en el verano, que eran 
su f rescura y la belleza de su» 
f lores . " N o hay en todas las cer -
canías de La Habana—dec ía el 
f inado Tiburc io Castañeda— si-
tio donde haya más brisa sin 
viento molesto que la Quinta d» 
los Mo l in o s " . 

E L P R I M E R C O M E R C I A N T E 
D E C A R L O S I I I 

El pr imer comerc iante estable-
cido en Carlos III fué don Enr i -
que Disdier que en 1820 tenía 
arrendada parte de la Quinta de 
los Mol inos y en la que poseía 
una vega y molino de tabaco 
Dice La Torre que teniendo Dis-
dier la contrata de proveer al 
Es tado de polvo de tabaco o rapé, 
cuyo uso estuve m u y difundido 
en toda Europa hasta mediados 
del s ig lo pasado, le hicieron la 
maldad de echar polvo de ladri-
llo a una gran part ida de rapé 
que envió a España, lo que fué 
causa de que perdiera la con-
trata. 

Expl i ca Pezuela que la causa 
natural que determinó la trans-
f o r m a c i ó n del Camino Militar fué 
la necesidad de asegurar una 
buena comunicac ión entre la ciu-
dad y la for ta leza del Príncipe. 

Se consideró también que para 
una ciudad "de tanta extensión 
y vec indar io" c o m o La H a b a n a 
no eran suficientes paseos públi 
eos la A lameda Interior de Pau-
la y la l lamada de Isabel II ( P r a -
do ) . Pero ni al terminar su m a n -
do el general T a c ó n en 1838, ni 
t a m p o c o al terminar su cor to 
per íodo su sucesor, don Joaquín 
Espeleta, estaban acabados aún 
los terraplenes del Camino Mili -
tar. Fué b a j o el gobierno inme-
diato del Príncipve de A n g l o n a 
cuando terminó la construcc ión 
el Mariscal de Campo, Subinspec-
tor de Ingenieros, don Mariano 
Carril lo de Albornoz , el cual di-
vidió la vía en tres calles de se-



serita varas "ele anchura. ( E n t o n -
ces y ahora, la calle más ancha 
de La H a b a n a ) . Las dos vías la-
terales, con buenos bancos de 
piedra en su intermedio, se desti-
naron para los transeúntes a pie; 
y la central, de triple espacio que 
las otras, para el paso de carrua-
jes . 

L A A L A M E D A D E T A C O N 
" A m e n i z a n esta alameda, ade-

más de las cuatro f i las de árbo -
les que dividen las tres calles—-
dice Pezuela en 1863—cuatro pla-
zuelas o glorietas c irculares que 
se abren a distancias desiguales 
unas de otras en toda la longitud 
del Paseo. La pr imera y más no-
table se encuentra casi a la en-
trada. Su centro está ocupado 
por la m e j o r obra de escultura 
que había entonces en la isla. Es 
una hermosa estatua de mármol 
b lanco de p o c o más del tamaño 
natural que representa el buen 
R e y Carlos I II a pie. con cetro 
manto , y el peinado de su t iem-
p o " . 
L A E S T A T U A D E C A R L O S III 

Esta estatua estuvo desde 
1803 hasta 1836 en el sitio que 
ocupó luego la Puente de la In -
dia. En 1836 al iniciarse la cons -
trucción del Paseo Militar, fué 
trasladada al lugar en que hoy 
se encuentra. Fué debido a esta 
estatua que el Paseo de Tacón o 
Militar, comenzó a denominarse 
Paseo de Carlos I I I . g 

La historia de esta estatua es-
tá l igada a la memor ia del ilus-
tre habanero, doctor T o m á s R o -
m a y el cual, al abrir un concur-
so la Sociedad Patr iót ica de La 
Habana en 1794 para inquirir qué 
estatuas debían colocarse en el 
nuevo Paseo de Extramuros 
( P r a d o ) , fué premiado por el tra-
b a j o que presentó señalando que 
las cuatro personas que más de-
recho tenían a nuestra gratitud 
eran Cristóbal Colón, Juan Fran -
c isco Caraballo, Martín Calvo de 
la Puerta y Carlos I I I . De es-
tas estatuas sólo se erigió la de 
Carlos III por suscripción popu-
lar . 

" A una distancia de p o c o más 
de doscientas varas de donde es-
tá la estatua de Carlos H I — d i c e 
Pezue la—se halla la segunda g l o -
rieta, adornada también en su 
centro por Una fuente sencilla 
que l laman de la Columna, por -
que sobre un pedestal descensa 
una co lumna istriada rematando 
en una f igura. En los ángulos 
descubiertos del pedestal hay cua-
tro f iguras alegóricas de piedra. 
P o r esta segunda glorieta cruza 
la Calzada de la Infanta. A una 
distancia de 500 varas está la ter-

cera glorieta, adornada en su 
centro c o m o las anteriores. L a 
cuarta, dista de la tercera sólo 
doscientas varas, descol lando en 
su centro otro monumento que ' 
representa un templo gr iego con 
columnas cuadrangulares y relie-
ves. Llámasele la fuente de las 
f rutas porque adornan su pila 
cuatro pilares hermoseados con 
vasos etruscos que f iguran conte-
nerlas. En la quinta y última glo -
rieta, mucho más f resca y som-
bría que las demás por los altos 
árboles qu la protegen, ocupa el 
centro la fuente l lamada de Es -
culapio. Aquí termina el Paseo de 
Tacón. Conf luyen con los terra-
plenes de esta extremidad de la 
alameda, tres avenidas principa-
les : una a occidente que asciende ' 
hasta el Castillo del Príncipe; 
otra al sur que va al caserío San 
Antonio Chiquito, y otra que di-
rigiéndose hacia el norte, condu-
ce a la misma casa de recreo o 

_quinta de los Capitanes Genera-
les, y cuyo jardín exterior, entre 
f lores y árboles y plantas aro-
máticas, es uno de los raros si-

I tios públicos donde bajan de sus 
carruajes las señoras para ha-

j cer e j e r c i c i o s " . 
E L G R A N P A S E O D E L SIGLO 

P A S A D O 
La alameda de Carlos III era 

la de moda para los que ' p a s e a -
ban a pie c o m o para los que iban 
en volantas o en quitrines hasta 
las faldas de la loma del Prínci -
pe. Re fer ía el f inado Tiburcio 
Castañeda que siendo don Pedro 
de Balboa j e fe del departamento 
de Instrucción Públ ica a fines del 
s iglo pasado, solia ir a corte jar 
en un faetón a .la señorita Inés 
Goiry que paseaba en coche con 
algunos famil iares por Carlos 
I I I . Guiando una tarde el faetón, 
se le desbocó el caballo y allí 
quedó don Pedro maltrecho y con 
una pierna rota, por lo que tuvo 
que guardar c a m a durante m u -
cho t iempo. Pero doña Inés, c o m o 
galardón a la constancia de Bal -
boa, le concedió su mano. 

C A S A S D E S A L U D 
En 1880 había en el Paseo va-

rias quintas o casas de salud, en-
tre las que son de recordar la an-
t igua Quinta Garcini, a donde los 
centros regionales que no tenían 
casas de reposo, enviaban sus en-
f e r m o s a recuperar la salud; y 
la quinta San R a f a e l . 

El A lmanaque Mercanti l cita 
c o m o únicos establecimientos 
existentes en la Calzada en 1881, 
al deoósito de Canteras, teiare3 
y piedra artificial- de Nico lás 
Andreu ; .y la armería y herre-
ría de Santiago Más. 

En Í886, siendo Alca lde de La 
Habana don Seglfhdo Alvarez se 
trasladaron las rejas que c ircun-
daban el C a m p o de Marte a la 
Quinta de los Molinos, donde fue-
ron co locadas f rente a la calza-
da y donde aun hoy se encuen-
tran . 



En 1887 existía al pie de la lo -
ma de Arós tegu i o del Príncipe, 
a la terminación del paseo un lu-
gar de bailas nocturnos l lamado 
el Hermitache, según el investí - ! 
gador Pérez Beato . Frente a la 
Quinta de los Molinos había t a m -
bién otro lugar de recreación y 
bailes que después se destinó a 
casa de vecindad. 

E L C L U B A L M E N D A R E S 
E n parte de los terrenos c o m -

prendidos hoy por el ángulo que 
f o rman Carlos I II y Ayestarán. : 

estuvo en el últ imo tercio del si- | 
g lo pasado el club campestre A l - j 
mendares donde se celebraban las ! 
inolvidables romerías de San 
Cristóbal de L a Habana, f iestas 
estas que organizaban los cen-
tros regionales y a las que acu-
día m u c h o público. Para celebrar 
la romería se levantaban alrede-
dor de la glorieta centra l—en la 
que se ba i laba—numerosos k ios -
cos y tiendas entre los que son 
de recordar el de los catalanes, 
asturianos y montañeses ; el g ran 
bohío cubano ; el k iosco de los ca -
narios, la casa de los andaluces 
y gal legos, y las tiendas de los 
vascongados y navarros . En el 1 

Club Almendarés se celebraron 
luego importantes encuentros de 
base ball. 

Recuerda Gustavo Robreño que 
allí se produ jo una vez un episo-
dio escandaloso al j u g a r un team 
de pelota femenino contra o t ro 
de hombres , y ser derrotado este 
últ imo con score de quince p o r 
c e ro . 

El home del cuadro de pelota 
estuvo or ig inalmente en la es-
quina de Lugareño y A l m e n d á - ; 
res, hasta que fuera incendiada 
la g lor ieta p o r unos desconoc idos 
un día de elecciones generales en : 

La Habana. A p r o v e c h a n d o la c on -
fusión del momento , esos indivi-
duos asaltaron al ca j e ro l leván-
dose todos los f ondos del club. 
Poster iormente fué corriéndose 
gradualmente el cuadro hacia el 
interior hasta que en 1916 fué 
establecido f rente a Desagüe , 
junto al Parque Mundial. H o y en 
día el A lmendares P a r k y el 
Parque Mundial están abandona-
dos . 

C A R L O S I I I M O D E R N O 
La Calzada de Carlos n i c o -

mienza y a a convert irse en calle 
comerc ia l a r i tmo acelerado. 
Hasta hace p o c o s años era una 

avenida residenciad H o y en día 
cuenta con importantes estable-
c imientos comerciales , entre los 
que sobresalen' el a lmacén y f á -
br i ca de t a b a c o de H . Duys and 
Co., establecido en Carlos I I I nú-
mero 505 en el lugar en que an-
tes se hallaba la ant igua fábr i ca 
de tabacos L a Legi t imidad; la 
gran casa importadora de maqui -
narias " U . S. H o f f m a n Machine -
ry Corp" . , el jardín " E l Fén ix " , 
pre fer ido de la m e j o r soc iedad 
habanera por sus raras y bellas 
f l ores ; los Expresos Unidos de 
Cuba, una de las mayores empre -
sas de la isla; la g ran fábr ica de. 
tabacos Larrañaga ; la Compañía 
de Levadura Fleischmann, p ro -
ductora de las digestivas past i -
llas de levadura que tanta de-
manda tienen por sus excelencias ; 
los establecimientos de José N u e -
v o y Compañía ; Ignac io López y 
Compañía ; el a f a m a d o jardín 
Fraga , de José F . Fraga , y o tros 
cuya relación harían interminable 
esta l ista; todos ellos, asoc iados 
a la "Unión de Comerc iantes de 
Reina y Carlos I I I " . 

V U E L V E A L L A M A R S E 
C A R L O S n i 

L a calle de Carlos II) fué la 
pr imera a la que se cambió de 
nombre al constituirse la Repú -
blica. El 7 de m a y o de 1902 se 
le puso el de Aven ida de la In -
dependencia. P o r decreto presi -
dencial de 1936 se le ha vuelto 
a l lamar P a s e o de C a r l o s 1 1 1 . 
L a repúbl ica ha reconoc ido con 
ello que dicho rey fué uno de los 
m á s esclarecidos monarcas que 
tuvo España en la isla, y el que 
m á s merec imientos y benef ic ios 
proporc ionó a Cuba . 



¿Quién diría hoy que éste fué el ant iguo camino de San Anton io Chiqui to? Aquel trillo que reptaba a través de una agreste cam-
piña en la que pastaba el ganado . ¿Quién podría imaginarse ho y que a ambos lados de eate camino existif r o n estancias en las 
que se cultivaban f rutos menores ? Han pasado muchos años lesd 3 entonces. La ant igua Calzada de San Luis Gónzaga, la vieja, la 
añorab 'e calle de la Reina, es l ioy la Avenida de Bol ívar, una de las más importantes arterias comerc ia les d<' , a Capital en la que 
se e fectúa un inmenso tráf ico . Aparecen en pr imer término a la derecha, el v ie jo Palac io Aldama (hoy fábri"a de tabacos La Co -
r o n a ) ; a la derecha la moderna estructura de la Ssars Roebiulc Cío., c o m o si f i H ' e r a n simbolizar el contras« entre dos épocas; 

c o m o si d i jeran: " S o m o s la historia de la calle de la R e i n a " . 


